
Actuamos ¿Cómo podemos ayudar a los demás a descubrir 

que Dios es Padre bueno, que nos ha creado por 

amor y a ser fieles a la fe cristiana? 

Rezar cada día la oración que nos enseñó Jesús: 

el Padre Nuestro.  

YO SOY TU DIOS, y estoy cerca de ti: Por tanto 

deseo para ti aquello que llene tu corazón. 

YO SOY TU DIOS, y te soy fiel aún cuando cargas 

la cruz y por más que  pese demasiado, recuerda 

siempre que a tu lado estoy y te amo. 

TO SOY TU DIOS, y pienso en ti, y esto desde la 

eternidad. Tu nombre está escrito profundamente 

en mi corazón, de modo que jamás podré olvidarme 

de ti. 

YO SOY TU DIOS, y actúo para tu bien; y si ahora 

no lo comprendes, un día lo podrás ver claramente. 

YO SOY TU DIOS, y fielmente TE AMO, conozco perfectamente todo 

lo que aflige tu corazón, veo con toda claridad todo lo que te contraría. 

YO SOY TU DIOS, todo tu ser está grabado en las palmas de mis ma-

nos. Te he hecho indispensable para mi alegría 

YO SOY TU DIOS, ¿te sientes solo? Yo te acompaño. ¿Nadie tiene una 

buena palabra para decírtelo? Ven a mí que 

siempre te consuelo y te amo. 

YO SOY TU DIOS, ¡ánimo¡ ¡coraje¡ Nada te debe desanimar. 

Si estás triste, ven a refugiarte en mi amor. 

Si sientes la alegría del triunfo, vuela a regocijarte conmigo. 

Si experimentas cansancio, échate en mis brazos, y verás cómo las som-

bras se disipan, cómo las luces crecen, y  cómo las fuerzas se centupli-

can. Recuerda que… el mundo pasa, el tiempo huye, las personas  desapa-

recen,  la muerte te lo roba todo, y una sola cosa te queda siempre:  

TU DIOS QUE TE AMA ETERNAMENTE. 

Oramos   

Padre nuestro que estás en los cielos,  
santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino.  
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy, nuestro pan de cada día.  
Perdona nuestras ofensas como también  
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y,  
líbranos del mal. AMÉN. 
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Primera catequesis 

Dios es Padre bueno, creador de todo, amor entrañable. 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus 
fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

Envía, Señor, tu Espíritu y todo será creado. 
Y renovarás la faz de la tierra. 

Oh, Dios, que has iluminado los corazones de tus 
fieles con la luz del Espíritu Santo, haznos dóci-
les a sus inspiraciones para gustar siempre el 
bien y gozar de sus consuelos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

ORAMOS 

(éste u otro canto) 
Santa María del Camino. 
 
Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás, contigo 
por el camino, Santa María va. 
 
Ven con nosotros al caminar, Santa María ven. (bis) 
 
Aunque te digan algunos que, nada puedes cambiar, 
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 
 
Aunque parezcan tus pasos inútil caminar, tú vas 
haciendo caminos, otros lo seguirán. 

CANTAMOS 



Dialogamos 

¿Qué o quién es Dios para ti?  

¿Cuál es tu idea o tu imagen de Dios?. 

¿Cómo experimento el amor que Dios nos tiene? 

Escuchamos la  Palabra de Dios 

Génesis 1, 1.25-27.31 
En el principio creó Dios los cielos y la tierra 

(… ) y vio Dios que estaba bien y dijo Dios: Haga-

mos al ser humano a nuestra imagen, como seme-

janza nuestra, y manden en los peces del mar y 

en las aves de los cielos, y en las bestias y en todo los animales. 

Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya. A imagen de Dios le 

creó, macho y hembra los creó (…) Y vio Dios cuanto había hecho, y 

estaba muy bien. 

 

Sabiduría 11, 25-26 
Señor, amas a todos los seres y nada de lo que hiciste aborreces, 

pues, si 

algo odiases, no lo habrías hecho. 

Y ¿cómo habría permanecido algo si no hubieses querido? ¿Cómo 

se habría conservado lo que no hubieses llamado? 

Mas tú con todas las cosas eres indulgente, porque son tuyas, 

Señor que amas la vida. 

 

1 Juan 4, 7-11. 
Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo 

el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha 

conocido a Dios, porque Dios es Amor. 

En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió 

al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. 

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó primero y nos envió a su Hijo como pro-

piciación por nuestros pecados. 

Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros 

debemos amarnos unos a otros. 

Nuestro pueblo es por lo general creyente y, en 

estos tiempos, hay un despertar religioso que 

se expresa muchas veces de manera primitiva y 

poco comprometedora que satisface momentá-

neamente la necesidad de lo espiritual o que se 

manifiesta en los momentos de apuro; acordé-

monos del refrán “Se acuerda de santa Bárbara 

cuando truena”. Conocemos a muchas personas 

que creen en Dios; pero si le hacemos la pregunta que nos hicimos al 

principio: ¿Quién es Dios para ti? Las respuestas pueden variar: Dios es 

El gran arquitecto del Universo, es decir, sólo lo ven como creador; 

otros dirán: Es un gran poder, que está por encima de todo y que, para 

tener éxito en la vida, debemos hacer determinados ritos o darle deter-

minadas ofrendas, es decir, “te doy para que tú me des”; también algu-

nos dirán que es un Espíritu Superior; otros lo verán como alguien que 

mete miedo: “si no le cumples, Él te la cobra” y así diversas respuestas. 

Otros están llenos de supersticiones que condicionan y limitan su vida y 

su fe. 

Esa apertura natural hacia Dios, hacia lo trascendente, ha de ser 

evangelizada. A las personas que viven este despertar religioso debemos 

anunciarles que es Jesucristo quien nos revela la verdadera naturaleza 

de  Dios: que es Padre, que nos ama, que se complace en perdonarnos, 

que no quiere castigarnos por nuestros pecados sino que vivamos según 

sus mandamientos para que alcanzar la paz y la justicia y así, llegar a la 

vida eterna. Jesús nos invita al perdón y a la reconciliación. Este conoci-

miento de Dios que nos revela Jesús, por medio de la fe, nos conduce a 

una religiosidad basada en la gratuidad del Amor de Dios, que nos invita 

a encontrar el sentido pleno y último del ser humano que consiste en 

amar como Dios nos ha amado y nos compromete a amar a Dios por sobre 

todas las cosas y a tratar a los demás como quisiéramos que nos trata-

ran. 
 

A partir de la lectura de la Palabra de Dios y estas reflexiones ¿Qué 

mensajes descubres y cómo puede influir en tu vida? 

Aprendemos 
“Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, crea-

dor del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo 

invisible” 

Creer en Dios significa para el hombre adherirse 

a Dios mismo, confiando plenamente en Él y dando 

plena obediencia a todas las verdades por Él reve-

ladas, porque Dios es la Verdad. Significa creer 

en un solo Dios en tres personas: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. 

Reflexionamos 


